
Entrevista 

La palabra a un montonero 
el universal 21 Diciembre 1980 fotos La muerte de Héctor J. Cámpora. vuelve a plantear 

entre la opinión argentina, sobre todo la oposición 
peronista, la elección de una nueva estrategia a seguir. 
Para mostrar un punto da vista diferente, hasta cierto 
punto, Mundo Latinoamericano ha entrevistado a 
Miguel Bonasso, vinculado desde 1971 al movimiento 
montonero y que en entro de 1973 sería designado por 
Cámpora secretario de prensa y propaganda de la 
campaña electoral del Frente Justicialista de Liberación 
(dirigido por el peronismo). De esa campaña resultaría 
triunfador el FJL, llevando a Héctor J. Cámpora a la 
presidencia por el 52% de los votos. Director más tarde 
del matutino "Not ic ias", M. Bonasso se integra en las 
corrientes opuestas a Isabel Martínez de Perón y a 
López Rega. Actualmente es miembro del Consejo 
Provisorio de Montoneros 17 de Octubre. 

Pregunta: Sr. Miguel Bo­
nasso, ¿qué razones cree 
Ud. que hubo para que 
Juan Domingo Perón se­
leccionara a H é c t o r J. 
Cámpora como candidato 
a la presidencia en 1973, 
en lo que corría el riesgo de 
crear una figura que luego 
podría hacerle sombra a él 
mismo? 

M. B: El doctor Héctor J. 
Cámpora fue el último de­
legado del general Perón 
en el pais. Fue seleccio­
nado por su lealtad al Jefe 
del M o v i m i e n t o y supo 
conquistarse el apoyo de 
los sectores más combati­
vos (Montoneros. Juventud 
Peronista, Fuerzas Arma­
das Peronistas. Peronismo 
Combativo y Peronismo de 
Base) y, sobre todo por las 
grandes masas humildes y 
sufridas que lo llamaron el 
Tío, es decir el más pró­
ximo al viejo, que era Pe­
rón. 

Pregunta: ¿Cree Ud, que 
puede o b s e r v a r s e en la 
t rayector ia pol í t ica de 
Cámpora una desviación 
hacia la izquierda, y qué 
problemas le creó eso con 
Perón? 

M. B.:Yo no diría que 
hubo desv iac ion i smo. El 
doctor Cámpora fue siem­
pre un peronista clásico, 
histórico, es decir un na­
cionalista popular, de clara 
inspiración p rogres i s t a . 
Ocurre que C á m p o r a se 
apoyó antes de llegar al 
gobierno en la izquierda 
peronfs ta , l íderada po r 
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de arbitro. No lo pudo lo­
grar el propio Perón, me­
nos aún podía hacerlo el 
doctor Cámpora. 

Los roces con Perón de­
rivaron de que Cámpora 
siguió siendo fiel a la es­
trategia de Perón, cuando 
ya el propio Perón la había 
var iado y se enfrentaba 
con la izquierda, por erro 
res y limitaciones de Perón 
y también por errores y li 
mi tac iones nuestras, es 
decir de la izquierda. 

Pregunta: A la muerte de 
Perón, en 1974, quien re­
presentaba para Uds . la 
auténtica legitimidad pero­
nista, ¿el ex p res iden te 
Cámpora o la ex presidenta 
Isabel Martínez de Perón? 

M. B.: Potencialmente el 
doctor H é c t o r C á m p o r a 
hubiera sido una figura con 
muchas más posibilidades 
de representar al conjunto 
del peronismo que Isabel 
Perón. Cámpora podia ha­
ber jugado un rol agluti­
nante no só lo del pero­
nismo sino de todas las 
fuerzas d e m o c r á t i c a s y 
progresistas de la Argen­

tina que se opone a la dic­
tadura militar. Lamenta­
blemente no lo dejaron sa­
lir de su encierro diplomá­
tico y c u a n d o sa l ió se 
mantuvo silencioso. No so­
cializó su política. No llamó 
a las fue rzas c iv i l e s a 

buye ese silencio? 
M. B.: A diversos facto­

res. Uno de ellos que su 
hijo Héc tor Pedro habia 
quedado en la embajada 
mexicana en Buenos Aires, 
de d o n d e r ec i én ayer, 
muerto su padre, lo deja-

"blanqueo" de anteceden­
tes Irente a la dictadura 
mil i tar , t r a t a n d o de ha­
cerse perdonar lo único 
bueno que hicieron en sus 
vidas públicas que fue libe­
rar a los presos políticos el 
25 de mayo de 1973. Este 

tros, Pero lo esencial no és 
buscar figuras carismáti-
cas s ino cons t ru i r un 
proyecto de sociedad alter­
nativa a ia ÚI la dictadura 
militar, que se ejerce por 
mandato de la oligarquía 
nativa y los monopo l io s 

Héctor J. Cámpora y Juan Domingo Perón. El primero, que un día se definió como el servidor del segundo, 

vio aumentada su talla con el paso del tiempo. El segundo dejó como herencia un crucigrama ideológico 

unirse para aislar de toda 
base social a ia dictadura 
militar. 

Pregunta: ¿A qué atri-

ron salir. Otro al entorno 
de asesores del ex presi­
dente que ha venido prac­
t i cando una polí t ica de 

en lomo sectario. mi­
núsculo, c o m p u e s t o por 
agentes con escasos ante­
cedentes en el peronismo. 

t r a n s n a c i o n a l e s Un 
p r o y e c t o h e g e m o n i z a d o 
por las clase trabajadora 
peronista en alianza con 
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